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E N NUEVA GALICIA SE YUXTAPONEN O imbrican mundos muy 

diferentes: universo n ó m a d a y universo sedentario, activi­
dades agrícolas y mineras, poblaciones indígena y mestiza, 
lo cual nos. hace temer ya una ar t iculación difícil. M á s grave 
a ú n , quizá , es el hecho de que sobre un territorio tan grande 
como un estado europeo actual se dispersan algunas decenas 
de miles de seres humanos, y cerca de una cuarta parte de 
ellos vive en Guadalajara. 1 Por lo d e m á s , se trata de la pe­
riferia del imperio, en el extremo del largo cordón que une 
a la met rópol i con sus colonias. ¿Sigue operando ah í cabal­
mente todavía el poder de a t racción de la economía y la ad­
min is t rac ión centrales? 

H e aqu í un campo de exper imentac ión difícil. Pero tam­
bién hay, forzosamente, complementariedad: entre los hom­
bres y la p roducc ión (agrícola, minera, etc.), y entre los 
productos mismos (ganado y plata a cambio de art ículos ma­
nufacturados y moneda). Complementariedad, t a m b i é n , 
entre los intereses; en este caso, Guadalajara y sus comer­
ciantes d e s e m p e ñ a n un papel cada vez más importante, i n -
tegrador, gracias, muy a menudo, al capital de la Iglesia. 

1 Excluimos la parte noreste de Nueva Gal ic ia , bajo el d o m i n i o direc­
to de Zacatecas. Guadalajara contaba con 3 0 0 0 habitantes hacia 1 6 0 0 , 
y con 1 0 0 0 0 hacia 1 7 0 0 . Respecto al conjunto, v é a n s e C O O K y B O R A H , 
1 9 7 7 , pp. 2 4 0 - 2 5 8 , y C A L V O , 1 9 8 9 , pp . 1 9 - 3 0 . 
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A part ir de ahí , ¿qué es lo que debemos probar? Que exis­
t ía una coyuntura c o m ú n entre los elementos clave de ese 
medio todavía ingrato (quizá desfasado), entre la poblac ión, 
la p roducc ión minera y la renta del suelo, a falta de poder 
abarcar la p roducc ión agrícola. L a falta casi total de conta­
bi l idad de las haciendas nos obliga a asimilar esa renta a la 
gruesa del diezmo; y ello en beneficio de éste: en efecto, de­
t rás de la gruesa se perfila la riqueza de la Iglesia tapa t ía , 
uno de los motores de la coyuntura. 

U n estudio m á s extenso que hemos emprendido nos reve­
la que ya en el siglo X V I I Guadalajara estaba en vías de 
construir su región. La evolución de la población tapat ía es 
uno de nuestros marcos de referencia en este ar t ículo . El co­
mentario de la curva demográf ica lo publicamos en otro 
trabajo; 2 volver sobre ella exigiría que nos ex tend ié ramos 
demasiado. Démos la como un hecho establecido e intente­
mos comprender su peso en los diferentes engranajes de la 
Nueva Galicia. Comencemos con los aspectos demográf icos . 

HORIZONTES HUMANOS ENSANCHADOS 

El interés que tenemos en Guadalajara, que poseía la pobla­
ción más densa de su región, y la mejor conservación de los 
registros, nos llevan a privilegiar su á rea de a t racción direc­
ta, de Ameca a Zapopan, pasando por Tlajomulco y Tona-
lá. A l este, Santa M a r í a de los Lagos, en el corazón de la 
zona de los Altos, ofrece un buen reflejo de las transforma­
ciones que se producen en esa región fundamental. Charcas 
es testigo del empuje minero del noreste, mientras que el re­
gistro de Guachinango, desafortunadamente ta rd ío , es su 
contrapartida respecto a la zona argent í fera bajo la depen­
dencia directa de Guadalajara. Toda la franja costera (la 
t ierra caliente) es inaccesible, dado que, salvo por muy raras 
excepciones, los registros conservados son posteriores al fi­
nal del siglo X V I I : pocos hombres, malos clérigos y peores 
registros. 

2 V é a s e m i tesis, C A L V O , 1 9 8 7 . 
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Zapopan, T o n a l á y Tlajomulco, tres parroquias que cir­
cundan a Guadalajara por el este, tres gradas que descien­
den de las altas mesetas al norte de Zapopan (alrededor de 
2 000 metros) hacia las colinas de T o n a l á (1 700 metros) y 
las cuencas de Tlajomulco (1 500 a 1 600 metros). Las d i ­
vergencias geográficas no podr í an hacernos olvidar que ha­
blamos de la zona templada, cuyas tres parroquias presen­
tan una amplia gama: de los horizontes extensos, cultivados 
con tr igo, de la cuenca de Mazatepec, al sur, a los bosques 
sombr íos que cubren los macizos de la parte norte del curato 
de Zapopan. 3 

Se trata del c in tu rón ind ígena de la ciudad, que está lejos 
de tener la a ton ía que se atribuye a las comunidades indíge­
nas posteriores a la conquista. En todas partes se apoyan en 
una a r tesan ía que enriquece a gran parte de la población. 
En Tlajomulco, la vil la m á s grande de Nueva Galicia, según 
Arregu i , "dicen que hay algunos indios ricos y dos o tres 
que tienen a tres o cuatro m i l pesos" gracias a la actividad 
t ex t i l . 4 T o n a l á se encuentra m á s dentro de la órbi ta de la 
ciudad, pero la p roducc ión de una cerámica de alta calidad 
le asegura una holgura innegable. En cuanto a Zapopan, 
donde se explota la madera, pronto h a b r á de dedicarse a 
una actividad m á s lucrativa, la de las peregrinaciones a 
Nuestra S e ñ o r a de Zapopan, que los ind ígenas del lugar 
consideraron siempre como su propiedad, a pesar de las in ­
jerencias de la ciudad y de los criollos. 

Las curvas demográf icas de esos tres lugares revelan la 
convergencia ya evocada: para empezar, un poblamiento 
original —si no nos remontamos antes de esa primera mitad 
del siglo X V I I — mucho m á s importante que en el resto de 
Nueva Galicia. Hacia 1650, Tlajomulco contaba con cerca 
de 2 850 habitantes y Zapopan con 1 325. 5 En la cir­
cunscr ipc ión de la caja, apenas Santa M a r í a de los Lagos 

3 Falta el l i b r o 4 de bautismos de Tla jomulco , sobre los a ñ o s 1 6 7 6 a 
1 6 8 6 , que c u b r í a una parte de la par roquia . 

4 A R R E G U I , 1 9 8 0 , p . 1 2 1 . 
5 Descontando una tasa de natal idad del 4 0 por ciento. 
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pod ía aproximarse con 2 500 personas;6 pero la compara­
ción es difícil, ya que esta vi l la no per tenec ía al mismo mun­
do que nuestros pueblos ind ígenas . 

L a progres ión a lo largo de todo el siglo sigue siendo mo­
desta comparada con la de otras regiones. A u n la población 
de Tlajomulco, con todo y ser la mejor establecida, no logra 
duplicarse en un siglo, de 1610 a 1710. En ese mismo tiem­
po, la poblac ión mezclada del Sagrario se sextuplicó. ¿ H a ­
b r á ex t ra ído la vil la de sus alrededores m á s inmediatos una 
parte de su dinamismo? H a b r á que demostrarlo. 

El estudio de las migraciones hacia Guadalajara revela un 
flujo proveniente de los pueblos cercanos, con ciertas 
caracter ís t icas: esencialmente mujeres del grupo de las cas­
tas. Pero el movimiento permanece circunscrito en aparien­
cia, y por sí solo no podr ía explicar la pres ión que pesa sobre 
todo ese c in tu rón ; es necesario tomar en cuenta la pobreza 
de la fuente: el registro matr imonial del Sagrario. Mujeres 
y sangre mezclada, criterios con un resabio de segregación: 
en t é rminos precisos, da r í a lo mismo hablar de expulsión 
(vista desde el c in tu rón indígena) que de a t racción (desde el 
punto de vista de la ciudad criolla). De ahí proviene nuestra 
hipótesis: ¿no vierte el campo una parte de sus "margina­
les" al anonimato de la ciudad? 7 En la dialéctica ciudad-
campo, las formas de explotación que la ciudad segrega (re­
partimientos, confiscación de las tierras) han contribuido a 
la huida de ciertos tributarios de los pueblos circunvecinos. 

Las únicas respuestas a nuestro alcance inmediato, no 
forzosamente las más explícitas, provienen de las curvas 
mismas. L a de Zapopan hace eco rigurosamente a la del Sa­
grario: a las crestas de una (por ejemplo, en los años 1680, 
y después en 1700 en el caso del Sagrario) responden las si-

6 En la v i l l a de Santa M a r í a de los Lagos, el p a d r ó n ecles iás t ico de 
1680 (sin los n i ñ o s p e q u e ñ o s que a ú n no son sujetos de confes ión y comu­
n i ó n ) censa 2 144 personas: 351 e s p a ñ o l e s , 387 mulatos, moriscos y ne­
gros libres, 1 188 mestizos e indios. Falta a ñ a d i r los dos barrios del pueblo 
de L a Laguna , con 218 personas, v e r o s í m i l m e n t e todos indios; v é a s e A r ­
chivo Sagrada M i t r a , Guadalajara, padrones, hojas sueltas. 

7 Las tasas de i l eg i t imidad ( 5 % en Zapopan y entre 5% y 6% en T l a ­
j o m u l c o ) contrastan con la de Guadalajara. 
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mas de la otra, como si se operara una transferencia de una 
a otra. U n estudio minucioso en el seno del curato de Zapo-
pan revelar ía qu izá un deslizamiento inexorable de la po­
blac ión hacia las m á r g e n e s meridionales, esto es, en la direc­
ción m á s cercana a Guadalajara. M á s alejado, Tlajomulco 
sigue una evolución a ú n m á s paralela a la del Sagrario, al 
menos en la segunda mitad del siglo. Con un poco de retra­
so, su curva registra la expans ión de los años 1655 a 1675, 
refleja claramente las dificultades de 1690 a 1694, con el 
hambre y las epidemias, y señala con timidez la recupera­
ción entre el final de un siglo y el inicio del otro. La curva 
de Tlajolmulco permite situar el nadir de la población de la 
reg ión hacia 1630 y su vinculación con el movimiento de 
la población ind ígena de la meseta central: el cocolizti de 
1631 y la tos chichimeca de 1633-1634 marcan el punto m á s 
bajo. U n largo estiaje, una vasta vaguada de donde nuestras 
tres parroquias no parecen salir sino t a r d í a m e n t e , hacia 
1655-1660. 

Lagos y Ameca. 8 No pod r í amos asimilar la antigua fun­
dac ión p reh i spán ica que es Ameca a la creación ex nihilo de 
1563, sobre la frontera chichimeca. N i podr í amos tampoco 
confundir las tierras templadas calientes de la región de 
Ávalos , cuya puerta es Ameca, con las templadas tierras 
frías de los Altos, cuyo corazón es Santa M a r í a de los Lagos. 
Viejas tierras ind ígenas , portadoras de trigo y caña al sur de 
Ameca, fronteras criollas dedicadas a la cría de ganado en 
torno a Lagos: el contraste es real. 

Y , no obstante, la comparac ión se impone. Para empe­
zar, por razones geográficas: dado que las dos comunidades 
se encuentran en la periferia de la zona de influencia de 
Guadalajara, Ameca escapa parcialmente de su control polí­
tico, Lagos de su dominio económico (en ésta se hace sentir 
la influencia de Zacatecas). En seguida se distinguen los ras­
gos particulares de la demograf ía : ya casi no puede hablarse 
de " c i n t u r ó n i n d í g e n a " . En Tlajomulco, hacia 1700 toda­
vía , más del 92% de los bautismos son de indios; 9 en la 

8 Los datos sobre Ameca nos fueron comunicados por J . P. Berthe. 
9 De 1695 a 1699 fueron registrados 979 bautismos en T la jomulco , 
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misma fecha, ya no hay sino 51 % de bautismos de indios en 
Ameca y 41 % en Lagos. Por sobre todo, el vigoroso empuje 
que caracteriza a las dos regiones alrededor de 1700 las sepa­
ra del m á s modesto de la zona de Guadalajara. 

Pero las similitudes no podr í an i r muy lejos: las poblacio­
nes tienen or ígenes demasiado diferentes. T o d a v í a en 1679, 
la poblac ión de Ameca es india en un 75%, mientras que, 
ya hacia 1640, la de Lagos sólo lo es en un 50%. Hacia 1700 
los indios de Santa M a r í a de los Lagos ya han perdido pie; 
en Ameca, después de una ruda conmoción en el decenio 
precedente, se reponen de las heridas. El empuje de los A l ­
tos se sostiene a lo largo del siglo gracias a la inmigrac ión 
mestiza (en particular, durante la segunda mitad), pero 
t a m b i é n viene del interior, apoyado en el progreso del mo­
delo de cultivo aplicado y en el de la p roducc ión agr íco la . 1 0 

Entre 1671 y 1699, la población española de Ameca se 
sextuplica, f enómeno que sólo la inmigrac ión puede expli­
car: en veinte años (1690-1709), el n ú m e r o de afromexica-
nos se multiplica por 2.3. Después de la in t rus ión española 
y la f ragmentac ión de la tierra que la s igu ió , " la puerta 
q u e d ó entreabierta para los otros grupos. ¿Cuáles eran los 
centros de expuls ión? No es aventurado pensar que, así co­
mo Guadalajara recibía un flujo de sangre mezclada de su 
periferia, ésta alimentaba t a m b i é n a Lagos y, sobre todo, a 
Ameca. Los intereses que Guadalajara poseía en los grane­
ros de trigo que eran las cuencas de Tala y Ameca justifica­
ban numerosos desplazamientos de la capital hacia la zona. 
En cuanto a Lagos, aun si la inmigrac ión era m á s antigua, 
parece haberse reavivado hacia 1700; en este caso, t a m b i é n , 
los grupos mestizos, es decir, los m á s inestables, los m á s in ­
quietos parecen ser el factor esencial ¿Los a t ra ía el m a n á 
agrícola? ¿Fue ron rechazados por una. clara d i sminuc ión de 

907 de indios, apenas 10 de e s p a ñ o l e s , 10 de mestizos, 39 de mulatos y 
de miembros de castas y 13 de etnias indeterminadas. 

1 0 Hac ia finales del siglo los diezmos registraron un verdadero salto 
en la zona. 

1 1 L a " p a r c e l a c i ó n " —el t é r m i n o es excesivo a p r o p ó s i t o — de la 
cuenca de Ameca data de 1697; véase A M A Y A , 1951, 3a. parte. 
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la actividad minera del noreste?1 2 ¿ V e n í a n de la región de 
Guadalajara o de la de Zacatecas? No pod r í amos responder 
cabalmente, 1 3 pero es seguro que el desarrollo de Ameca, 
de Lagos, regiones intermedias, agrícolas, abiertas, repre­
sentaba una alternativa a otras zonas m á s replegadas (el 
"an i l lo i n d í g e n a " en torno a Guadalajara) o en crisis (las 
zonas mineras de Guachinango o Zacatecas). 

Guachinango y Charcas: el tercer círculo, el círculo mine­
ro. En esas regiones vacías (el noreste) o despobladas 
(Guachinango), el esfuerzo económico fue soportado por po­
blaciones trasplantadas, extremadamente mezcladas. Esos 
viejos centros mineros del siglo X V I fueron sucesivamente 
ocupados y abandonados, y la población sufrió las incerti-
dumbres argent í feras . Durante toda la primera mitad del 
siglo X V I I , Charcas fue abandonada en provecho del floreci­
miento mineral de Ramos. L a recuperac ión minera poste­
rior a 1650 y, sobre todo, la de 1690, estuvieron a c o m p a ñ a ­
das por un retorno de miembros de las castas y de españoles , 
lo que provocó un crecimiento demográfico sin igual entre 
1670 y 1690. Pero las minas no lo eran todo, por lo que el 
progreso minero no podr ía ocultar las dificultades que sur­
gieron de 1690 a 1700; en Charcas, como en todas partes, 
1693 fue un a ñ o negro. 1 4 

M á s modestamente, y hasta donde la fuente permite se­
guirla, la trayectoria de Guachinango es comparable a la de 
Charcas. Microcosmos a ú n m á s reducido, en Guachinango 
el peso del mestizaje se acen tuó con la aceleración del desa­
rrollo demográf ico . En un periodo de veinte años , el prome­
dio de los grupos mezclados (mestizos, mulatos y otras cas­
tas) pasó de 21.8% a 30.7% del total. ¿Pero cuál fue la 

1 2 Entre 1690 y 1710, la p r o d u c c i ó n de plata ba jó en la caja de Zaca­
tecas; véase B A K E W E L L , 1971, p . 259. 

1 3 Las influencias zacatecanas o externas a Nueva Gal ic ia son innega­
bles; as í , Lagos, m á s abierta hacia la Nueva E s p a ñ a , en par t icular hacia 
el Baj ío , que t a m b i é n se vuelve mestizo, es menos i n d í g e n a que Teocal t i -
che, m á s alejado. 

1 4 Para u n vistazo h i s tó r i co r á p i d o de Charcas, véase G E R H A R D , 1982, 
pp . 81-84. Respecto a los datos d e m o g r á f i c o s , véa se C A R M A G N A N I , 1972, 
pp . 419-459. 
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importancia de esas tierras orientales en la demograf ía neo-
gallega? Poca, realmente. Hacia 1685, después de casi u n si­
glo y medio de existencia, Guachinango todavía tiene no 
m á s que 550 habitantes, según su registro bautismal; hacia 
1719, ya ha triplicado su población. Es un salto espectacu­
lar, pero a ú n son menos de 2 000 habitantes. 

M á s al este todavía , las conclusiones p o d r í a n ser compa­
rables, si los registros de las tierras calientes hubiesen sobre­
v iv ido . A p o y é m o n o s en uno de los más antiguos —y, sobre 
todo, el m á s importante—: el registro de Tepic, aunque ha­
ya que remontarse hasta los años de 1745-1749. A pesar de 
ser la principal encrucijada en el eje caminero, pues se en­
cuentra en el centro de una importante zona agrícola (si bien 
esencialmente ganadera), Tepic no cuenta por entonces sino 
con 1 600 habitantes. 1 5 Retrospectivamente, y concedién­
dole una evolución comparable a la media de las parroquias 
estudiadas hasta ahora, no es posible atribuirle m á s de 
doscientos a trescientos habitantes hacia mediados del si­
glo X V I I . L a debilidad extrema del poblamiento no consti­
tuye la ún ica originalidad de la zona: más que en ninguna 
otra región, más que en la de los Altos, el repoblamiento es 
de origen externo. Reg ión costera, región de plantaciones 
(cacao y después azúcar ) , esa doble circunstancia explica la 
importancia de la población afromexicana en lo que era una 
reg ión de fuertes densidades indígenas a la llegada de Ñ u ñ o 
de G u z m á n . 

¿Podemos reunir los fragmentos dispersos? Si nuestro 
marco de referencia es el Sagrario de Guadalajara, es forzo­
so concluir que el comportamiento demográf ico urbano es 
diferente al de la región circunvecina: durante mucho tiem­
po, la ciudad se extendió a expensas del entorpecimiento (la 
decadencia incluso) del mundo rural . A finales del siglo, un 
despertar violento anima a una gran parte del campo, cuyas 
curvas parroquiales superan a las del Sagrario: Ameca, 
Charcas, sobre todo Lagos, que ahora tiene un gran peso, 
poseen grandes potencialidades. En el umbral del si-

1 5 L a media anual de bautismos de 1 7 4 5 a 1 7 4 9 fue de 6 4 ; L Ó P E Z DE 
G O N Z Á L E Z , 1 9 8 4 , p . 2 1 . 
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glo X V I I I se opera un reajuste en los confines del "segundo 
c í r c u l o " , con una a u t o n o m í a relativa respecto de Guadala¬
jara. Lagos y Ameca parecen incluso estar a punto de con­
vertirse en modestos rivales, penetrando a su vez en el domi­
nio reservado de la capital, su vasto c in tu rón ind ígena . Pero 
en Lagos se da la cría de ganado, en Ameca, el cultivo del 
trigo; su despertar en torno a 1690 es el de la gran agricultu­
ra criolla. El adormecimiento relativo de Tlajomulco, Tona-
lá e incluso Zapopan es el de las comunidades ind ígenas , el 
repliegue de la milpa de ma íz . Queda Charcas: la parroquia 
está fuera de la órbita de nuestra ciudad, sólo nos interesa 
como llamada de a tención. Nos revela que, progresivamen­
te, las lagunas se llenan, que un mundo vacío se puebla, me­
diante la agricultura o las minas, o mediante las dos, tanto 
aqu í , como en Guachinango. 

¿ ¿ u é papel d e s e m p e ñ a Guadalajara en este proceso? Es 
evidente que, a partir de 1690, ya no puede jugar al solista: 
ahora ya tiene interlocutores. Ciertos datos clave del mundo 
rural , y qu izá del minero, empiezan a escapar de su com­
prens ión . En consecuencia, debe ir plus ultra, buscar otras 
formas de explotación, m á s amplias, más sutiles, de un 
mundo neogallego ensanchado y brutalmente oprimido. 

L A COYUNTURA MINERA 

E l trabajo del historiador es fácil, si desea simplemente co­
nocer la gruesa, es decir, el conjunto de la producción mine­
ra en la c i rcunscr ipción de la caja una vez pagados los dere­
chos del quinto, si se trata de plata del rescate (es decir, la 
presentada por no mineros), o del diezmo, cuando es el pro­
pio minero quien presenta el metal. Como nada dis t inguía 
en apariencia un tipo de lingote de otro a no ser por la enor­
me diferencia de la deducción fiscal, tal d iscr iminación favo­
reció un gran n ú m e r o de irregularidades de las que los fun­
cionarios no eran ignorantes. 

Eso era grave para el fisco, que así perd ía ingresos. Pero 
lo es menos para el historiador, a quien no interesa sino la 
cantidad total de la plata presentada en la caja. Queda el ca-
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rác te r disuasivo de esos derechos, sobre todo el del quinto: 
por naturaleza, impulsaba al rescatador a cometer una irre­
gularidad y, si no podía diezmar, a ir hasta el fin del fraude. 
Eso era lo que ocur r ía en el caso del oro. 1 6 ¿ Q u é pasaba 
exactamente con el metal blanco? El presidente, don Alonso 
de Cevallos, se muestra pesimista en 1700, tanto m á s , cuan­
to que ha discernido otra causa de fraude, a falta de Casas 
de Moneda en Guadalajara y Zacatecas que pudieran atraer 
los lingotes, impedir que se fueran "s in quintar n i dies-
m a r " . Seña la incluso que en ciertas zonas mineras la falta 
de moneda "obliga a comersiar con pedassos de plata" , 
que, por supuesto, no han pajgado los derechos.1 7 

¿No los paga r í an j amás? Esa es otra cuest ión: tarde o 
temprano, esa plata debía terminar en Guadalajara y su ca­
rác ter ilegal se ha r í a manifiesto. A l comerciante tapat ío no 
le quedaba sino hacerlo registrar o esconderlo en el fondo de 
un cofre. Atesoramiento vergonzoso que casa mal con la os­
tentac ión que reflejan las cadenas y los montones de vajillas 
de plata (siempre quintada) de los testamentos e inventarios 
(aun modestos). 

¿Nos tranquiliza eso? En lo esencial. Pero queda la tenta­
ción de exportar ilegalmente desde Nueva España plata no 
contrastada. Hacerlo era posible: bastaba que México se en­
tendiera con los tratantes de plata que a c o m p a ñ a b a n a las 
flotas; pero sólo interesaba a la caja de México , la ún ica 
donde el contacto entre la plata no troquelada y los tratantes 
europeos podía hacerse sin riesgos inmediatos. Nueva Gali­
cia poseía su propio frente mar í t imo en el Pacífico. Cerrada 
al comercio lícito, invitaba al tráfico y al contrabando, tanto 
m á s , cuanto que, a cambio, los piratas ofrecían los tan codi­
ciados productos asiáticos. Hubo contraste, pero, al igual 
que la p i ra ter ía en el siglo X V I I , resultó episódico. Tenemos 
entonces que casi la totalidad del metal producido era pre-

1 6 " [ . . . ) que aunque se saca mucho es quasi n inguno el que se q u i n ­
ta por no aver hecho en el la misma grasia que en la platta de que sea 
el qu in to al d i e smo" , A G I , Guadalajara, 27, carta del presidente al rey, 
del 30 de abr i l de 1700. 

1 7 A G I , Guadalajara, 27, carta del presidente al rey, del 30 de abr i l de 
1700. 
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sentada; ¿pero en qué momento? Por háb i to , uno retrasa 
siempre el pago de sus deudas (y, para empezar, de sus i m ­
puestos), y el minero contaba con aliados importantes: las 
marcas de diezmo, que daban una fachada legal al retraso, 1 8 

y las dificultades y retrasos del transporte; agreguemos que, 
entre la mina y el taller del balanciario y ensayador encarga­
do de la acuñac ión del lingote, h a b í a a veces circuitos com­
plejos (y largos) que pasaban por el pepenador, el comer­
ciante y el minero prestanombres. Que en ocasiones hubiera 
una diferencia superior a un año entre la p roducc ión y el 
registro es seguro, 1 9 aunque las circunstancias la hac ían 
elástica: en periodos de reducción de la liquidez, era m á s 
restringida 2 0 que durante las bonanzas. La curva de la pro­
ducc ión presentada era ligeramente "alisada" con respecto 
a la realidad. 

Por consiguiente, la curva de la p roducc ión de plata es 
" t é c n i c a m e n t e " confiable, al menos en sus grandes fases. 
Pero fuera del hecho de que un volumen variable de plata 
(entre cinco y veinte toneladas anualmente) era acarreado a 
la ciudad, ¿qué ins inúa la curva? ¿Las variaciones moneta­
rias en la ciudad? Sólo indirectamente: la moneda venía de 
Méx ico , aun cuando se cambiara por plata en rosca en Gua¬
dalajara; pero los lingotes son ya una moneda (aunque de 
valor inferior, cierto, lo que se toma en cuenta) que compra 
y paga los crédi tos , pero que t a m b i é n se atesora, a menudo 
en grandes cantidades, y m á s fácilmente que la moneda acu­
ñ a d a : hay que descender mucho por la escala social para no 
encontrar ninguna cuchara o plato de plata, o alejarse del 
medio urbano. Hasta un simple zapatero r e m e n d ó n posee 
una tembladora y dos cucharas de plata del rescate (cuyo pe­
so total era de un marco y media onza). Pero eso es sólo mo­
rralla sin importancia: a finales del siglo, un hombre como 
Gamboa posee 800 marcos de plata quintada labrada, m á s 

1 8 Estampil lado de espera acordado por el receptor de los principales 
reales. 

1 9 Recordemos que la amalgama misma p o d í a durar hasta dos meses. 
2 0 En u n momento así , el comerciante no dudaba en arrebatar al m i ­

nero la plata apenas amalgamada; véase el c ap í t u lo sobre las minas. 
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de 180 kilogramos, si bien sólo se trata de una gota de agua 
de su fortuna. 2 1 El atesoramiento no constituye sino un ar­
gumento menor en contra de la curva: las piezas de vajilla 
se subastan muy fáci lmente, se funden, se venden, tienen 
una circulación lenta pero segura. 

Por lo tanto, lo que llega a Guadalajara, de manera par­
cial, es moneda a cambio de mercanc ías que son exigidas, 
precisamente, para que se extraiga más metal. Se trata de 
toda una noria que va a girar más o menos r á p i d a m e n t e , se­
gún el flujo de metal o de azogue: sus extremos h a b r í a n de 
estar en Chiametla y en México (y en España ) ; el eje, en 
Guadalajara. Pero en Nueva Galicia hay otras norias: para 
empezar, aquella grandiosa, de la actividad minera en torno 
a Zacatecas; después , la de los traslados de hatos, incluso la 
de la d is t r ibución de azúca r y piloncillo; t amb ién , la de los 
comercios, grande y p e q u e ñ o , que impulsaba a las otras, les 
da un sentido. 

Si bien se impone la comparac ión entre la p roducc ión de 
plata de las cajas de Guadalajara y de Zacatecas, ello no es 
porque una dependiera de la otra; los dos filones se encon­
traban a cientos de ki lómetros uno del otro y, a partir de 
principios del siglo X V I I , al menos, los contactos entre las 
dos zonas eran limitados. Pero pesaban sobre ellos los mis­
mos té rminos de la coyuntura externa (capitales, raudales de 
azogue —¿se trata de las plazas donde se hac ían los tratos 
comerciales: los capitales, el conjunto de mercados?). 

En sentido absoluto, hay al menos dos diferencias impor­
tantes: entre 1575-1580 y 1710-1715, la-producción de Zaca­
tecas pasa de 700 000 marcos a un mil lón; la de Guadalaja­
ra, de 100 a 400 000 marcos de plata. 2 2 Tenemos a un 
mastodonte frente a un enano, pero, después de 150 años , 
David recupera parte del terreno. ¿Se trata de la bonanza 
del sur de Sinaloa (Rosario) o de una iniciativa mejor d i r ig i ­
da? ¿Pero por quién? ¿Por Guadalajara, que se sirve con 
m á s soltura de los aspectos económico (capitales) y político 

2 1 A I P G , T . de Ascoide, 1692, ff. 328-341, c l á u s u l a 86. 
2 2 V é a s e la gráf ica 5. Se t rata de los totales quinquenales. 
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(preferencia en la repar t ic ión de los azogues)? Es todo eso 
mezclado. 

N o hay espacio aqu í para volver sobre la responsabilidad 
(limitada) del azar, del suministro de azogue, en la evolu­
ción de la p r o d u c c i ó n . 2 3 Es innegable que la demograf ía 
t a m b i é n tuvo sus efectos en la evolución de la crisis de me­
diados del siglo. La expans ión (o al menos la recuperac ión) 
demográf ica fue m á s r áp ida , más completa, en la zona m á s 
poblada, esto es, la caja real de Guadalajara. 

E n cuanto al resto, la ciudad sólo sigue a medias la ola 
minera (volveremos sobre ello). Es cierto que la expans ión 
argent í fera de los años 1615 a 1635 tiene su correspondencia 
en la curva de los bautismos de la ciudad y que los dos cre­
cimientos parecen al menos iniciarse hacia 1600; pero las 
dificultades mineras de 1610 a 1614 afectaron poco a Gua­
dalajara. Hay una estrecha concomitancia entre el desenca­
denamiento de la crisis minera hacia 1635 y la baja de los 
bautismos, pero las minas todavía chapoteaban en el maras­
mo hacia 1640-1644, cuando Guadalajara ya hab ía recupe­
rado una parte de su dinamismo. Con todo, sólo fue después 
de 1655 (con las minas) que tuvo su desarrollo demográf ico 
m á s evidente, el cual se acen tuó a ú n m á s en la década de 
1680 cuando las minas alcanzaron su cénit Finalmente 
minas y ciudad experimentaron una expans ión a un r i tmo 
semejante- pero el derrumbe de la ciudad nunca fue ni muy 
prolongado n i muy profundo. En el ú l t imo de los casos, ésta 
se benefició m á s de los periodos de expans ión minera que lo 
que 

sufrió por sus dificultades. 
L a amplia a u t o n o m í a de la ciudad en comparac ión con el 

sector minero les hab ía sido útil a los dos. La agricultura es 
el otro pilar con el que los mineros pod ían contar. Convert i­
dos a la vez en terratenientes, industriales del azúcar y m i ­
neros, aplicaban inconscientemente el principio capitalista 
de la división de los riesgos. La cosa era m á s difícil en los 

2 3 Aspectos que desarrollo m á s ampliamente en la obra sobre Guada­
lajara (el vo lumen que se refiere a la p o b l a c i ó n y a la e c o n o m í a ) que se 
p u b l i c a r á en 1992 en Guadalajara. 



5 9 2 THOMAS CALVO 

espacios estériles que rodeaban a la mayor í a de los reales de 
la región de Zacatecas. 

L A COYUNTURA AGRÍCOLA 

En este caso, todo reposa sobre el diezmo, es decir, la déci­
ma parte de los principales productos agrícolas que hay que 
entregar a la Iglesia con el fin de que ésta asegure sus misio­
nes. Dado que era un derecho universalmente percibido por 
la Iglesia, podemos retomar la metodología seguida para 
otros asuntos, con las debidas precauciones de uso. L a p r i ­
mera exige un conocimiento, al menos superficial, de las es­
pecificidades del diezmo americano, cuyos productos conce­
dió el papa Alejandro V I a los reyes de España . Son, por 
ende, los reyes católicos quienes el 5 de octubre de 1501 fija­
ron los procedimientos de percepción y de d is t r ibución . To­
dos los productos agrícolas (comprendidos los americanos, 
que poco a poco serían incluidos en la lista) pagaban el diez­
mo, con modalidades precisas. Así, en el caso de la trashuma-
ción de los hatos de ovinos, el producto debía ser repartido 
entre las parroquias interesadas: se trata del diezmo "del 
viento", como era llamado en el siglo X V I I en Guadalajara. 2 4 

La ú n i c a excepción cor respondía a la p roducc ión propia­
mente americana, que se suponía , no estaba obligada a pa-

el diezmo. Pero esa disposición, con la. complicidad de 
las autoridades, fue eludida muy a menudo: en el siglo X V I I I , 

el diezmo sobre el ma í z ind ígena era sustituido por un i m ­
puesto fiio 2 5 En su principio entonces la deducción se 
acerca bastante al déc imo de la p roducc ión total. A u n las ór­
denes religiosas, re funfuñando a menudo, retrasando lo m á s 
posible el pago, estaban sujetas al diezmo. 2* 

2 4 " S i las ovejas v in ieren a pastar de u n lugar a ot ro , o estuvieren en­
de por espacio de medio a ñ o poco mas o menos, par tan los corderos la 
parrochia donde esta", R e c o p i l a c i ó n , l i b ro I , t i t . X V I , ley I I . 

2 5 M O R I N , 1 9 7 9 , p . 1 0 5 . Acerca de la d i scus ión relativa al impuesto 
i n d í g e n a , véa se M E D I N A R U B I O , 1 9 8 3 , p . 6 5 - 7 8 . Para otros enfoques, 
véase R A B E L L , 1 9 8 6 . 

2 6 Hac ia 1 6 7 0 , a pesar de una c é d u l a ejecutoria emi t ida por el rey, las 
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En 1501, la repar t ic ión de los diezmos estaba planteada 
claramente con esas bases: el obispo recibía la Cuarta Epis­
copal (25%) , el capí tu lo , la Cuarta de la mesa capitular 
(25%) y la mitad restante era dividida en novenos. 2 7 A fal­
ta de conocer la gruesa, los ingresos de uno u otro de los 
componentes deben entonces permitirnos (al menos en teo­
ría) conocer la suma total. 

T r a t á n d o s e del modo de percepción de la renta decimal, 
cada obispo, según sus propios intereses, podía optar entre 
dos posibilidades: una admin is t rac ión directa, la cual supo­
n ía medios de control fáciles, y una adminis t rac ión relativa­
mente pesada, pero qu izá , de ingresos superiores para la 
Iglesia (al menos para los miembros del cabildo encargados 
de la gestión); la otra, el arrendamiento a particulares (lai­
cos, dicen los textos) del producto de ías diversas cir­
cunscripciones (diezmatorios); en buena lógica, las más ale­
jadas o las menos ricas. 

L a admin is t rac ión directa ofrecía múlt iples ventajas: 
garan t ías de pagos rigurosos, la posibilidad de comercializar 
directamente los productos (granos o hatos) y de percibir 
una uti l idad suplementaria, etc., por lo que sin duda alguna 
era la opción preferida y la m á s practicada. 2 8 En el espacio 
dilatado y vacío de Nueva Galicia, ese tipo de administra-

haciendas de ovejas de la C o m p a ñ í a de J e s ú s y del convento de religiosas 
de Q u e r é t a r o d e b í a n siete a ñ o s de atrasos sobre el diezmo del viento; 
A I P G , Prot . T . de O r e n d á i n , doc. incompleto que se encuentra en el l i ­
b ro de 1 6 5 3 . L a ú n i c a e x c e p c i ó n se refiere a la hacienda j e s u í t a de T o l u -
qu i l l a a la que la generosidad del obispo y del c a p í t u l o e x e n t ó del diezmo; 
véase C A S T A Ñ E D A , 1 9 8 4 , p. 5 7 . 

2 7 E l rey r e c i b í a dos de ellos ( 1 1 . 1 % del total); la fábr ica de la cate­
dra l y el hospi tal , uno y medio cada uno ( 8 . 3 % ) ; y cuatro c o r r e s p o n d í a n 
al salario de los curas ( 2 7 . 7 % ) ; véase FONSEOA y U R R U T I A , 1 9 7 8 . Se man­
tiene, no obstante, una a m b i g ü e d a d respecto a los cuatro novenos del sa­
lar io de los curas, que p o d í a n estar agrupados con la mesa capitular. Eso 
fue lo que o c u r r i ó en Puebla en el siglo x v m , cuando los ingresos deci­
males del c a p í t u l o correspondieron al 4 6 . 9 % del diezmo; véase M E D I N A 
R U B I O , 1 9 8 3 , p p . 3 3 - 3 5 . 

2 8 En el siglo x v m p r o g r e s ó r á p i d a m e n t e en M i c h o a c á n , donde en 
1 7 1 0 r e p r e s e n t ó el 5 5 % del total y , en 1 7 6 1 , el 9 1 % ; véase M O R I N , 
1 9 7 9 , pp . 1 0 5 - 1 0 6 . 
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ción era difícil, por falta de personal capacitado y sobre to­
do, por los terribles sobrecostos que habr ía provocado el 
transporte de mercanc ías pesadas y su almacenamiento. En 
cuanto al ganado, fácil de colocar en crianza con un criador 
especializado, la tentac ión de meter mano era fuerte para el 
capí tu lo en la admin is t rac ión de los diezmos: durante los de­
cenios de 1670 y 1680, los primos don Baltazar de la P e ñ a 
y Medina , d e á n , y don Francisco de Cueto Bustamante, ar­
cediano, administraron los diezmos de Guada la j a ra -Au t l án 
y el del viento, y a cambio recibieron 8% del producto. 2 9 

Hubo entonces que volverse ( todavía en el siglo X V I I I ) 

sobre el arrendamiento de los diezmos: las subastas eran 
anunciadas en la cabecera del diezmatorio durante tres do­
mingos seguidos; después ten ían lugar, " a l mejor postor", 
en la cabecera administrativa (única excepción: Guadalaja¬
ra). El contrato se establecía en general para los dos años si­
guientes por una suma fija anual pagadera por semestre. El 
arrendatario debía presentar s i s temát icamente al menos dos 
garantes y todos deb ían ser "legos, llanos y avonados". Da­
do que el tesoro real estaba directamente interesado, el desa­
rrollo de las subastas debía ser controlado por los funciona­
rios reales,3 0 pero su presencia era ocasional a tal grado 
C[ue en 1685 el obispo la consideró como una innovación in ­
tolerable. 3 1 

L a relación entre el monto del diezmo y lo cosechado 
(alrededor del 10%) se complicaba singularmente por el mo­
do indirecto de aprovechamiento y el sistema de las subas­
tas. Aclaremos primero el segundo punto: ¿en q u é medida 
podemos dar crédito a las cifras de ese procedimiento? Para 
empezar, está el beneficio deducido al arrendatario, más sus 
gastos de gestión. Pero un aprovechamiento directo supone 
al menos el 8% de cargos, 3 2 y la deducción del arrendata­
rio, que utilizaba una admin i s t rac ión desgravada, no era 

2 9 A I P G , J . R a m í r e z , t. 5, ff. 122-126, y t. 6, ff. 80-83. 
3 0 R e c o p i l a c i ó n , l i b ro I , t i t . X V I , ley X X V I I I . 
3 1 A G I , Guadalajara, 64, exp. 62. Car ta del obispo, del 8 de marzo de 

1685. E l Consejo de Indias da la r a z ó n a los funcionarios (visto en consejo 
el 10 de mayo de 1686). 

3 2 M O R I N , 1979, p . 106. 
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forzosamente muy superior. Dada su importancia, los ries­
gos que representaban y la lejanía de ciertos diezmatorios, 
las subastas no pod ían interesar en cada ocasión sino a un 
reducido n ú m e r o de postores. De ah í surg ían las posibilida­
des de fraude, fáciles de detectar: en 1685, el obispo denun­
cia las maniobras de don Alonso de Zea, capellán del presi­
dente don Alonso Cevallos Villagutierres, quien se p resen tó 
como adquirente de tres diezmos y ejercía presiones sobre 
los posibles rivales. Las autoridades eclesiásticas debieron 
anular esas subastas, y las que siguieron fueron claramente 
superiores en cuanto a la suma alcanzada. Las mismas acu­
saciones recaen sobre don Alonso Salcedo, sobrino del presi­
dente. 3 3 ¿Pero qué revela finalmente este ejemplo? ¿Las fa­
llas del sistema o la eficacia de la vigilancia de la Iglesia? 
T r a t á n d o s e de potencia contra potencia, la Iglesia pod ía ha­
cer frente a cualquiera, aun a los R i n c ó n Gallardo, grandes 
propietarios al este de Guadalajara. No habiendo logrado, 
aparentemente, llegar a un acuerdo con el d u e ñ o de la gran 
hacienda C i é n e g a de Mata , el capí tulo admin is t ró directa­
mente el diezmo al menos hasta 1688- y si don Toseph R i n ­
cón Gallardo recuperó , en 1693, la admin is t rac ión directa 
de la deducc ión sobre sus propias tierras, podemos pensar 
cjue fue a un precio duramente negociado. 3 4 

Henos a q u í tranquilizados; pero sin haber alejado una úl­
t ima inquietud, puesto que los arriendos, que en general se 
establecen en diciembre, se refieren a los dos años siguientes 
y , por ende, a cosechas hipotét icas , no entrojadas. Conse­
cuentemente, esto representa riesgos para el adquirente, 
pero t a m b i é n para el historiador, que estableció sus curvas 
basado en cálculos que, en el mejor de los casos, fueron 

3 3 Respecto al cape l l án : " [ . . . ] los mas quantiosos de aquel obispado 
que abiendose pregonado, que e s p e r á n d o s e aumento considerable, por 
noticias que dicho cape l l án asia diligencias varias porque no pujassen, es­
cr ib iendo y hablando a los que lo intentaban; y por estas noticias se man­
d o pregonar de nuebo y dar nuebos despachos a ot ro comissario, y resulto 
pujarse en 500 pesos mas de la postura echa por dicho c a p e l l á n , solo uno 
de los tres diezmos que avia pues to" ; A G I , Guadalajara, 64, exp. 62, carta 
del obispo al Consejo, del 8 de marzo de 1685. 

3 4 A I P G , T . de Ascoide, 1693, f. 30. 
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hipotét icos . ¿Pero qu iénes son esas gentes que busca el his­
toriador? Salvo alguna excepción (a menudo marcada por el 
fracaso), los arrendatarios son profesionales por partida do­
ble: profesionales de la actividad agrícola regional y profe­
sionales de las técnicas decimales. Por lo tanto, son hombres 
capacitados para pesar los riesgos, prever la evolución. Aho­
ra bien, ¿acaso no es precisamente esa evolución lo que inte­
resa al historiador? 

Queda en nuestro camino el mayor obstáculo: no tene­
mos una cosecha, sino una renta decimal evaluada en pesos. 
Es legí t imo interrogarse sobre la relación que las une, des­
pués de haber recordado el proverbio español (aplicado, es 
cierto, al conjunto de la renta eclesiástica): 

D e los v i v o s m u c h o d i e z m o 
D e los m u e r t o s m u c h a o b l a d a 
E n b u e n a ñ o b u e n a r e n t a 
Y e n m a l a ñ o , d o b l a d a . 3 5 

Lo que el fiscal de la Audiencia de Guadalajara, más pro­
saicamente y en otro plano, t r aduc ía por: 

Las [ h a c i e n d a s ] de c a m p o a causa de m u c h a a b u n d a n c i a , c o n 
m e n o s v a l o r q u e has ta a q u i [ . . . ] . 3 6 

Estamos en el centro del debate con el que tropiezan todos 
los estudios de este tipo, pues el volumen de la renta no 
p o d r í a reflejar directamente el de la p roducc ión . Sobre todo, 
la evolución del precio deforma la relación producc ión agrí­
cola bruta —renta decimal. Cuando es posible, hay que 
ponderar la curva decimal mediante un índice general de los 
precios de los productos m á s importantes; pero en Méx ico , 
y singularmente en el siglo X V I I neogallego, la historia de 
los precios a ú n está por escribirse, por lo que debemos aban­
donar tal m é t o d o por el momento. Con todo, el empleo de 
datos cualitativos (estado de las cosechas), y de algunos da-

3 5 V I L A R , 1962, p . 557. 
3 6 A G I , Guadalajara, 9, carta de don G e r ó n i m o de A léa t e al Consejo, 

del 5 de enero de 1638. 
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tos fragmentarios de precios significativos, con el de las cur­
vas demográf icas y mineras, pueden permitirnos desenma­
r a ñ a r los diferentes elementos que pasan a t ravés de las 
oscilaciones de la renta decimal. Esto es lo que intentamos 
hacer m á s ampliamente en otro trabajo. 3 7 Por lo pronto, 
queremos insistir sobre la extraordinaria experiencia y 
"sangre f r í a " de los arrendatarios de los diezmos, capaces 
de detectar casi por adelantado la evolución, los virajes en 
redondo inclusive, de la coyuntura. 

LOS VIRAJES EN REDONDO DE LA COYUNTURA REGIONAL 

¿ P u e d e decirse que, en un territorio gigantesco, aun reduci­
do a las dimensiones de la caja de Guadalajara, existe una 
coyuntura de conjunto? Es probable que haya elementos 
normalizantes, dado que la coyuntura mexicana es sobre to­
do imperial , apreciables en el caso de una región exportado­
ra como Guadalajara. Por ejemplo: los efectos de ciertos ac­
cidentes cl imáticos o biológicos sobre los hombres, sobre la 
p roducc ión ; el peso unificador, cada vez m á s presente, ejer­
cido por una ciudad que se consolida, demográf ica y econó­
micamente, e tcétera . 

Según la escala de la región (Altos, tierras calientes, cuen­
cas centrales, etc.), los intereses divergentes anulan parcial­
mente los resultados de conjunto, r emplazándo los , en el me­
j o r de los casos, por relaciones de complementariedad: entre 
Guadalajara y su c in tu rón ind ígena y entre las zonas de cría 
de ganado y las minas. Guadalajara controla muy bien esas 
relaciones, sobre todo en su oril la occidental. Pero al este 
hay un peligro latente desde que Zacatecas existe, desde que 
los comerciantes mexicanos van hasta San Luis Potosí (y 
m á s allá) a buscar los hatos neogallegos:3 8 ¿cómo controlar 
las fuerzas centrífugas que existen en los cañones , en los A l ­
tos, y que no se conforman con el simple contrabando de ga­
nado? Durante la mayor parte del siglo, el problema fue 

3 7 A s i m i s m o , en la obra que a p a r e c e r á en 1 9 9 2 . 
3 8 C A L V O , 1 9 8 9 , pp. 1 0 3 - 1 1 9 . 
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m u y secundario; pero en los ú l t imos veinticinco años del si­
glo X V I I se establece un marcado desequilibrio en favor de 
los Altos y , por ende, de la cría de ganado. Basta un aumen­
to agudo de la renta de la tierra (que refleja la renta decimal) 
para que la población se implante en ella en gran n ú m e r o 
y explote en grande las posibilidades del mercado mexicano. 
Aunque parcialmente, Guadalajara recoge los frutos de esta 
renta mediante el diezmo, mediante una política de prés ta­
mos a los terratenientes de los Altos. 

Con todo, no es seguro que Guadalajara haya comprendi­
do toda la importancia de ese trastorno que, en 1700, ha r í a 
pasar a segundo plano al occidente de la región y al sector 
minero. Innegablemente, una buena parte de la a tención de 
la ciudad, algo que podemos ver a través del estudio de los 
crédi tos y de otros mecanismos económicos , está puesta 
todav ía en las minas; 3 9 pero aunque m o m e n t á n e a m e n t e 
una parte de los Altos haya escapado de su a tenc ión , incluso 
nu t r i éndose en el mismo terreno demográfico que Guadala­
jara, no es sino un juego dialéctico: por su oposición, por la 
evolución histórica ulterior (debilitamiento relativo de Zaca­
tecas), los Altos per tenec ían a Guadalajara, deb ían pertene-
cerle, y, m á s fuertes, poblados, y poderosos, fortalecerían, 
a su vez, la p r imac ía de Guadalajara sobre el occidente. 

Mientras tanto, durante el primer cuarto del siglo X V I I I , 

la fase de readap tac ión se revela difícil para las economías 
urbana y minera: en 1726, en una larga carta sobre el estado 
del comercio de la ciudad, el presidente, don Nicolás de R i ­
vera y Santa Cruz, se muestra muy pesimista. El ocaso de 
la me rcanc í a (y del reino) se debe, para empezar, a las d i f i ­
cultades de las minas, que ya no producen n i el tercio de lo 
que p roduc í an veinte años antes. Y a conocemos la cantine­
la, y no hay duda de que es el comercio de Guadalajara 
quien sopla al presidente sus frases. . . 

Q u a n t o n i l a t e r c i a p a r t e de las q u e se t r a b a x a v a n a h o r a q u i n c e 
y v e i n t e a ñ o s se l a b o r e a n o y ; pues los m i n e r a l e s d e l R o s a r i o , 

3 9 A pesar de todo, el decenio de 1690, tanto en Guadalajara como en 
todas partes, marca una ruptura: el negocio de la plata pierde importancia. 
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C h í p a l a , A c u i t a p i l c o , S a n P e d r o A n a l c o , E z a t l a n , Possess ion, 
A l b a r r a d o n y o t ros m u c h o s , q u e e n aquel los t i e m p o s p r o d u c í a n 
m u c h a s p l a t a s , y que esto acressentaba e l c o m e r c i o , e n los p r e ­
sentes n o se o i e m a s q u e l a m e n t o s de m i n e r o s p e r d i d o s y m e r ­
caderes a v i a d o r e s atrassados [ . . . ] 

pero en la carta hay algo m á s interesante: a la vuelta de un 
pár ra fo aparece una visión totalmente nueva de la sociedad: 

N o a i e n el [ r e i n o ] h o m b r e a c a u d a l a d o y si a l g u n o s l o t i e n e n 
( q u e son m u i pocos) es m e d i a n t e l abores y haz i endas de c a m p o 
y n o p o r l a l i n e a de l a m e r c a n c í a . 4 0 

Esta acrimonia es la de un grupo a la defensiva; la misma 
que hacía escribir, un siglo antes, a Arregui : " e l oficio de 
labrador (es) mas trabajoso en esta tierra que otro alguno"; 
y, m á s lejos: "fuera de los mercaderes hay pocos hombres 
r icos" . 4 ' La acritud se mantuvo, pero ( m o m e n t á n e a m e n t e ) 
c a m b i ó de campo, quizá a part ir de los años 1690, y durante 
algunos decenios, predomina la renta (y la coyuntura) agrí­
cola. 

¿A qué se debe?; repi támoslo: a su dinamismo creciente, 
al olfato de los arrendadores de los diezmos. En este caso, 
el estudio de los coeficientes de correlación, para el periodo 
de 1635 a 1709, 4 2 resul tará revelador. Si bien los coeficien­
tes entre la p roducc ión de plata y la población de la ciudad 
o entre aquél la y la renta decimal son bastante medianos, 
0.72 y 0.6, respectivamente, el que relaciona a la demogra­
fía del Sagrario con el diezmo es verdaderamente extraordi­
nario: ¡0.96! M á s a ú n , la fuerza de arrastre del diezmo y la 
ruptura de fin de siglo son muy claras si se establece un corte 
en 1675. Para el periodo de 1675 a 1709, la correlación en-

4 0 A G I , Guadalajara, 1 7 2 , carta del 1 2 de marzo de 1 7 2 6 . 
4 1 A R R E G U I , 1 9 8 0 , pp. 1 1 7 y 1 1 9 . 
4 2 Periodo en que la evo luc ión de los diezmos es coherente, cuando se 

tiene en cuenta la d iv i s ión de la d ióces is . Considerando el t iempo necesa­
r i o para la m o v i l i z a c i ó n de la plata en forma de capitales, la curva del me­
ta l precioso fue desplazada cinco a ñ o s , por lo que corresponde al periodo 
de 1 6 3 0 a 1 7 0 5 . 
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tre el metal precioso y la población urbana se ha hundido 
( - 0 . 1 7 ) , mientras que la que existe entre la ciudad y los 
diezmos se ha vuelto perfecta (0.99). Y a no es tanto la bús ­
queda del filón argent ífero, cualesquiera que sean los mitos 
que siga manteniendo, lo que pone en movimiento la coyun­
tura, sino el abastecimiento de una población (urbana, so­
bre todo) que se ha adormecido. 

T r a d u c c i ó n de M a r i o A . Zamudio 
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Anexo I I 
LOS COEFICIENTES DE CORRELACIÓN DE LA COYUNTURA EN 

NUEVA GALICIA, 1 6 3 0 - 1 7 0 9 

A . BAUTISMOS DEL SAGRARIO, PLATA Y DIEZMOS, 1 6 3 5 - 1 7 0 9 

Correlaciones Población Plata 

P l a t a 

D i e z m o 

P 

.6796 

( 1 5 ) 

.003 

.9615 .5177 

( 1 5 ) ( 1 5 ) 

P = . 000 P = .024 

(Coef ic ien te / (Ca jas ) / p r u e b a de s i g n i f i c a c i ó n de u n a cola) 

B . BAUTISMOS DEL SAGRARIO, PLATA Y DIEZMOS, 1 6 3 5 - 1 6 7 4 

Correlaciones Población Plata 

P l a t a 

D i e z m o 

P 

.7588 

( 8 ) 

- .015 

.9463 

( 8 ) 
: . 000 P 

.7666 

( 8 ) 

: .013 

(Coef ic i en te / (Cajas) / p r u e b a de s i g n i f i c a c i ó n de u n a cola) 

C . BAUTISMOS DEL SAGRARIO, PLATA Y DIEZMOS, 1 6 3 0 - 1 7 0 4 

Correlaciones Población Plata 

P l a t a — . 1 7 6 9 

P = .352 

D i e z m o .9918 — . 2 8 9 0 

( 7 ) ( 7 ) 

P = .000 P = .265 

(Coef ic i en te / (Cajas) / p r u e b a de s i g n i f i c a c i ó n de u n a cola) 

P 
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D . BAUTISMOS DEL SAGRARIO, PLATA Y DIEZMOS 

(BAUTISMOS Y DIEZMOS, 1 6 3 5 - 1 7 0 9 ) 

PRODUCCIÓN DE PLATA, 1 6 3 0 - 1 7 0 4 

Correlaciones Población Plata 

P l a t a .7243 
( 1 5 ) 

P = . 0 0 1 
D i e z m o .9615 .6078 

( 1 5 ) ( 1 5 ) 
P = .000 P = .008 

(Coef ic i en te / (Cajas) / p r u e b a de s i g n i f i c a c i ó n de u n a cola) 




